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ATAQUÉ
Madrid está nuevamente en peligro. Esta es la cruda 

verdad. En peligro como el 7 de noviembre, como en los 
primeros días de enero. Los ejércitos fascistas invasores, 
que se han estrellado siempre contra la muralla de acero 
de los defensores de Madrid, han cambiado da táctica. 
No pueden conquistar nuestra ciudad y quieren sitiarla, 
cercarla, cortando sus comunicaciones con Levante,

Esto lo sabe ya toda la Juventud combatiente, toda la 
juventud madrileña, que ha visto desplazado el teatro 
de la guerra a las márgenes del Jarama; pero, igual que 
pararen a las tropas enemigas a las orillas del Manza­
nares, ahora las pararán en el Jarama; no avanzarán un 
paso más.

Es pre-ílso revivir las jornadas históricas. La juven­
tud combatiente ha de demostrar nuevamente a! mundo 
entero que Justamenie ha ganado el tiluio de juventud 
heroica; que las esperanzas que en ella han puesto como 
defensora de la libertad y la democracia mundial conti­
nuará hasta el final.

Defendemos la Independencia de España, luchamos 
por liberar a nuestra Patria de las tropas invasoras, 
queremos concuistar la República democrática y parla­
mentaria. Y como españoles, como jóvenes madrileños, 
ante Ics nuevos ataques del enemigo, hemos do estar 
dis^puestos a dar hasta ia última gota de sangro.

Igual rus los días de noviembre, de las trincheras del 
Jarama han de salir decenas y centenares de sntitan- 
qjísías, millares de héroes; la disciplina de ios comba­
tientes debe forjarse hasta ser de acero; el respeto a los 
mandos debe ser una cuestión de honor; el entusiasmo, 
la fe en la victoria, debe vibrar en el pecho de los jóve­
nes soldados. Antes morir que dar un paso atrás. Quien 
retroceda, quien abandone su puesto en ia trinc!"iera, no 
tiene derecho a llevar un carnet de las organizaciones 
antifascistas.

Hcy tenemos lo que no teníamos el 7 de noviembre: un 
gran Ejército Popular, bien armado. Hay que hacer honor 
al pertenecer a nuestro Ejército, porque en é( no defen­
demos ios intereses de los capitalistas y terratenientes, 
sino que defendemos nuestra libertad, nuestro porvenir, 
nuestra independencia como 'pueblo. Defendemos a Es­
paña, a nuestra España demccrátíca.

Es posible que la lucha sea más dura, pero nada debe 
hacer vacilar a los jóvenes que defienden Madrid, cura­
dos ya de espanto en los tres meses históricos. E) Jara­
ma ahora, como antes el Manzanares, debe ser la tumba 
del fascismo, porque así io quiere la juventud de acero 
que defiende la capital de la República.

Los jóvenes soldados dicen. |A Madrid ni se le toma 
ni se le cerca! [Dispuestos para la defensa y el ataque!

a n z a a a r e s  
a r a m a
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¡ o l  ( r e n t e !

Somos la juvenlud 
del 7 de noviembre

Somos la misma juventud que en los días trágicos de noviembre, 
con los fusiles y con el corazón, cerramos el paso de los ejércitos 
invasores hacia nuestra ciudad. Los mismos que nos clavamos en las 
trincheras para no dar un paso atrás. Los mismos que tomamos po­
siciones al enemigo, cantando la «Joven Guardia». 1 os mismos que 
destrozamos los tanqu  ̂s fjscistas; la juventud de Coll, de Carrasco, 
de Cornejo, de Gráu. Los mismos que dimos golpes audaces en la 
retaguardia del enemigo. Somos los mismos que con nuestra discipli­
na, con nuestra organización, con nuestro respeto a los mandos, 
con nuestra moral de victoria, levantamos el edificio gigante, inven­
cible, de nuestro gran Ejército Popular.

Somos la misma juventud de los pechos de hierro, de la voluntad 
de acero. «Los jóvenes que defienden Madrid son de acero», se dijo. 
L( s jóvenes que siguen defendiendo Madrid, siguen siendo de acero. 
Muchos han caído para siempre en los tres meses de la resistencia 
heroica, pero su puesto ha sido cubierto por^millares de nuevos jó­
venes ’de acero.

¡Combatientes jóvenes del frente de Madrid! Nuestra ciudad que­
rida está nuevamente en peligro. Los ejércitos fascistas invasores, que 
no pudieron conquistar la capital de la República democrática, pre­
tenden sitiarla por hambre, cortando sus comunicaciones con Levante.

¡A Madrid se le defiende ahora en el jarama!
¡No han pasado, no pasan, no pasarán! ¡Pasaremos nosotros!
¡Firmes en las trincheras! ,Disciplina! ¡Resistir hasta morir! ¡Dis­

puestos al ataque!
¡Adelante nuestro glorioso Ejército PopularL

\  los jóvenes rom- 
batientes del Ejérrílo 

[Popularr--

¡Servicio milifar obligatorio!
Si hace ya tiempo cómpren- 

dimos y venimos defendiendo 
la necesidad imprescindible de 
esta cualidad en nuestro Ejér­
cito, hoy, después de los acon­
tecimientos de Málaga, a na­
die podrá extrañarle nuestra 
insistencia.

Es preciso que ni uno solo 
de los españoles de la Espa­
ña popular pueda hacer lo que 
le dé la gana. Las circunstan­
cias imponen una disciplina 
dura, rígida, para todos sin 
excepción. Si las leyes exis­
ten, son para todos. Si el Go­
bierno representa a todos los 
sectores antifascistas, todos le 
deben obediencia.

lEs vergonzoso que mientras 
los combatientes están en las 
trincheras horas y  horas sin 
relevo, sin descanso, expo­
niendo su vida y  destrozando 
su salud por la causa de todos, 
individuos sin escrúpulos se 
atrevan a proponer aumentos 
de salarios, mejoras en las

chan en los frentes nos encon- el frente del trabajo. Nuestro 
tremos ciudadanos que sólo se Gobierno debe dar el decreto 
preocupan de hacer su vida lo de servicio militar obligatorio 
más llevadera posible, que les urgentemente. Todos los ciu- 
molestan los sacrificios, que dadanos de una determinada 
protestan ante cada obstáculo, edad deben ser convertidos en 

Por justicia, po'r equidad, soldados. Y  aunque todos no 
se impone el servicio militar empuñen las armas, si no lo 
obligatorio; pero no sólo por exigen las circunstancias, por 
esto, sino por una razón de lo menos, que sean soldados 
eficacia. Cuando él Gobierno en su fábrica o su taller, en 
necesite utilizar nuevas fuer- su puesto de trabajo. Y  que su 
zas, es preciso que no conti- comportamiento responda a su 
núen yendo exclusivamente calidad de militar o sufra las 
los más conscientes, los mejo- consecuencias de su traición, 
res militantes antifascistas, más o menos consciente, a la 
Es muy grande el sacrificio a causa del pueblo, 
que se han sometido las orga- \ ¡ Basta de contemplaciones!
nizaciones. Y  no debe conti- ¡ En la guerra, como en la 
nuarse así. Porque la causa guerra! 
por la que se combate es co­
mún a todos, y  todos deben 
defenderla. Porque nuestros 
cuadros de dirección no deben 
quedar destrozados, pues des­
pués sufriremos las conse­
cuencias. Cuando el Gobier­
no lo necesite, hay que encua-

Camaradas:
En tres meses de bestiales embestidas, no ha logrado 

el enemigo entrar en IVIadrid. Ni Franco, ni ios jefes en­
viados por el fascismo alemán e italiano para esclavizar 
a España, han logrado hollar las calles de nuestra que­
rida ciudad. Nuestro Madrid es hoy, al cabo de tres me­
ses de épica lucha, el ejemplo y la admiración del mun­
do entero: un ejemplo magnífico del heroísmo de un 
pueblo que no se deja arrebatar por nadie su libertad y 
su porvenir. Tres meses, en cuyo transcurso se ha for­
jado e! Ejército Popular, que ha opuesto con éxito al 
invasor la fortaleza inexpugnable, contra la cual se han 
estrellado sus feroces acometidas.

Nuestra heroica juventud ha tomado parte importante 
en esta lucha. Los jóvenes, estrechamente unidos en las 
trincheras, comprendiendo perfectamente la importancia 
del momento, han sabido morir antes que abandonar su 
puesto de combate: han sabido hacer añicos los tanques 
extranjeros; han sabido derrochar heroísmo, conquis­
tando a pecho descubierto innumerables reductos ene­
migos.

Y oí fascismo ha quedado parado a las puertas de Ma­
drid, a las puertas de su ambicionada meta. En su deses­
peración, ha cometido toda clase de crímenes: miles de 
obuses y miles de bombas lanzadas cobardemente desde 
aviones extranjeros han destruido nuestros hogares y 
destrozado horriblemente mujeres y niños. Sin embargo, 
Madrid ha sabido resistir.

No han 'podido pasar, ni con moros y legionarios, pri­
mero; ni con alemanes e ialianos, después; ni con tan­
ques, “ junquers” y “ capronis”. Hoy, el enemigo reanuda 
su ofensiva. Ahora, intenta aislar nuestra ciudad, a fin 
de impedir su abastecimiento y lograr así rendir por 
hambre lo que no consiguió tomar por asalto. Hoy ataca 
por el sector del Jarama. Hoy Madrid se defiende en las 
márgenes del Jarama. Y  aquí tenemos que revivir las 
jornadas gloriosas de noviembre. En el Jarama han de 
obtener él mismo fracaso que en Carabanchel, que en 
Usera, que e-n Las Rozas. Los Jóvenes no pueden dar ni 
un solo paso atrás. Tienen que brotar de las trincheras 
legiones de antitanquistas, legiones de héroes, que ases­
ten el golpe definitivo a los invasores. |Ni un paso atrás! 
Ningún joven puede dar un paso atrás, porque sabe que 
esto significa la pérdida de su España— que ahora, 
más que nunca, es suya, que es ya su Patria— , la pér­
dida de sus libertades, la renuncia a sus aspiraciones de 
paz, trabajo y bienestar.

Todos los Jóvenes, y en primera fila, como siempre, 
los Jóvenes de la J. S. U., obedeciendo ciegamente ai 
mando, siendo ejemplo en disciplina, en audacia y en 
heroísmo, clavados on las trincheras, sabrán ser la mu­
ralla de acero ante la cual se estrelle el enemigo, y en la 
que se apoyarán, luego cuando, en ataque irresistible, 
lancen definitivamente de España a las tropas mercena­
rias del fascismo invasor.

¡Viva el Ejército PopularI
¡Viva la República democrática!
¡Vivan los heroicos defensores de Madrid!
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C O M ITE  DE MADRID DE LA J. 8 . U.

pre tendrá en el hijo quien le 
recuerde con fervor, y  éste, un 
Estado que le defienda, por­
que le necesita para llenar 
— fructífera semilla huma­
na— el hueco que dejó su pa­
dre. El que sobreviva, en el 
hijo hallará, al retorno del 
trabajo, que ahora nunca fal- 

: tara, todo lo que hay en un 
hijo y  que no hay en nada. Y  
entonces lo tendrá todo: salud,

] trabajo, un hogar y  la vic- 
i toria.
! ¡Animo, pues! El que ya 
eligió, a decidirse, y  el que no, 
a elegir, pensando que es bien 
sencillo estar sano y  no con­
traer una enfermedad estúpi­
da y evitable para siempre de 
esta manera.

I De la otra, como ya cono­
céis, es muy difícil no perder 
alguna vez en el juego.

Si os tocó perder en lo que 
se refiere a vosotros, por vos­
otros mismos, el consejo es 
también no hacer nada. Todo 
lo que intentéis vosotros es 
perjudicial. Una blenorragia, 
un flujo, en los primeros mo­
mentos, los primeros días de 
agudeza, no se debe tocar. 
Bastará os coloquéis un sus­
pensorio o vendaje que inmo­
vilice la parte enferma, y  des­
pués acudáis al médico, que, 
pasados los momentos agudos, 
os medicará.

Una erosión, una úlcera, lo

Las enfermedades veréreas

condiciones de vida, que to- drar en filas también a los re- 
davía exista la “ semana ingle- molones, faltos de coraje para
sa”  en algunas localidades. ir al frente y  faltos de res-

Resulta intolerable y  repug- ponsabilidad en la retaguardia, 
nante, indigno de españoles y  Es preciso que todos vivan 
de antifascistás, que al lado la guerra y  la hagan. Porque 
del heroísmo de los que lu- la guerra también se hace en

Mi

l i

ni

mismo. El tocarla por vos­
otros con medicamentos pue- 

'de endurecerla y hacer difícil 
Bueno, lo primero que no | vida actual abona la necesidad diagnóstico al médico. En

tenéis que hacer es contagia- del casamiento, de la unión tratamiento, no tener prisa
ros. No, no sonriáis incrédu- con la preferida en vuestros tengan antes
los y  socarrones. Es estúpi- sentimientos. Si en nuestro ¿e haceros un análisis de san- 
do que os contagiéis, muchas'paso por la vida no queremos Un pretendido tratamien- 
veces casi a sabiendas que lo'pasar como un meteoro, sin abortivo, coincidente a lo 
vais a ser. Estúpido y  evita-, dejar rastro ni semilla que niejor con una curación espon- 
ble. Antes, en otros tiempos, pueda dar un día fe de núes- tánea, puede haceros creer de 
aquellos anteriores al 19 d e . tra existencia, hemos de dejar por vida en una infección sifi- 
¡ulio, su evitación no tendría | alguna labor, alguna obra. ¡ Y  Htica que nunca existió. Cau- 
quizá más remedio que ir por qué obra más maravillosa que tela, pues, y  análisis al canto, 
los derroteros higiénicos y un hijo que tenga el orgullo Y  si queréis evitaros tanta 
preservatriccs que ya cono-, de tener un padre luchador complicación y  molestia, creed 
céis. ¡Era tan complicado antifascista! El que, por la me: seguir la revolucionaria

inseguridad de los momentos profilaxis tan sana, sencilla y 
que vivimos, no perdure, siem- natural que os he expuesto.

todo!
Pero ahora... ¡A h , ahora 

no! Todo es llano, sencillo y 
natural. ¿Habéis visto nada 
más sencillo que casarse? T o­
dos, estoy seguro, tenéis ele­
gida vuestra compañera. ¿A
qué esperáis ? Toda vuestra

"La  democracia que nosotros queremos es una demo­
cracia nueva, es una democracia joven, es una demo­
cracia llena de contenido social, en la'que todas las cla­
ses populares, no solamente el proletariado, sino todas 
las clases populares, tengan amplio lugar para el de.s- 
arrollo de todas sus actividades.”

j*
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¡al frente!

Disciplinamos el instinto
•  rconservación

queremos acatar las órdenes 
de nuestros mandos, si no sa­
bemos tener disciplina, no 
cumplimos nuestra misión que 
como antifascistas y como es- 

Mucho se ha escrito sobre quilo, con vista y oídos ñor- de que el terreno que pierda panoles nos corresponde, 
disciplina, y a mí, que me to- males, comprende la necesidad deberá recuperarlo luego: que' Quede, pues, bien sentado 
ca imponerla materialmente, de hacerlo; pero sólo hemos ello ha de hacerse luchando, nadie, absolutamente na- 
dondequiera ésta se resienta logrado eso: neutralizar el y que habrá sumado para él llame español, en
o deforme, no me cumple tal instinto de conservación. Y  las probabilidades de desgra- «stas horas de peligro deje de 
vez escribir sobre ello. Inútil yo digo: hagámosle florecer cia. ,cumplir esta consigna. Es pre­
decir que la disciplina a que ' disciplinándole y los resulta- Extenderemos este instinto ferible dejarse matar a dejar 
me refiero es la que deseamos dos serán ópimos: ¿cómo ha a la familia, al hogar, a la idea cumplir una orden emana- 
para nuestro Ejército; los me-^de hacerse? Que el miliciano sublime por que lucha, y el nuestro mando,
dios que uso para imponerla piense, que se convenza, exa- actual “ tendré suerte” , lo ha-1 Todos nuestros soldados de­
son persuasivos; para este tra- minando ejenaplos no sólo de bremos convertido en un glo- ben tener siempre presente el 
bajo es inestimable la ayuda esta guerra, sino de cualquiera rioso “ venceré” , “ lucharé por ejemplo del combatiente de 
que me prestan el comisario otra, de que el porcentaje de mi familia, mis hijos, mi m a-j“ Los marinos de Cronstadt” , 
de guerra de mi batallón y los bajas en una retirada es infi- dre, mi compañera, por mi que, enterrado por la tierra, 
comisarios de compañía. E x- nitamente superior al de una idea. Viviré para vencer, ven- seguía al teléfono, cumpliendo

O DMD

tendámosla hasta algo que, li-jacción ofensiva de cualquier ceré para vivir” , 
bremente manifestado, es per- importancia; que se dé cuenta C omandante V . M artínez 
judicial en extremo, pero que, 
disciplinado, o, mejor, auto- 
disciplinado, ha de ser alta­
mente beneficioso. Se trata del 
instinto de conservación.

En nuestra guerra vemos, 
o, mejor dicho, veíamos una 
exhuberante manifestación de 
este instinto; aquellas flexio-

[n las horas de pelí 
gro/disciplina |

Insislirnos, una ve?, más, 
enque nos es imposible eon- 
festar a lodos los que nos 
envían el holelín de adhe­
sión.

A Indos ellos les decimos 
que tengan la seguridad qne 
se reciben sus alias, y que 
todos recibirán el rarnel <’0- 
rrespondiente. Debéis con­
siderar q u e  el número de 
alias qne recibimos hace 
oiie se reti’ase el envío de 
dichos carnets. Hasta abora 
se han reparlido sólo car­
nets provisiniia’es.

En breve se distribuirá el 
carnet defmil ivo. quedando 
con esto norni.iiizada la cq- 
lización de iuiesli'“ s mili- 
tanl es.
Jo sé  A lvarez. 12 B rigada, 4 B'atal^ón. 

Qu«das incorporado  a n u estra s  filas, 
a s í  como tu s  com pañeros.

A nton io  Mogruera. B a ta llón  Aüc.—itc.—
N os parece  bien tu  artíou lo . pero  es 
m uy genera l. P recisam os te!«.;s C'H-

cretos. Debéis daros cu en ta  que p a ra  
los tem as generales y de  actualidad  
está  la redacción. E n cam bio, vos­
o tro s  debéis escrib ir sobre problem as 
concretos de vuestro  f re n te  o de 
vuestro  b a ta lló n . M ándanos uno más 
concreto.

A ndrés G utiérrez. B a ta llón  C a r l o s  
P re s te s .—De acuerdo con tu  proposi­
ción, la  pondrem os en p rác tica . De­
bes d ifund irla  e n tre  tu s  com pañeros.

S an tiago  M uñiz. N avaherm osa. — Te 
agradecem os al rasgo . Al despren­
d erte  de todos tu s  haberes de un. 
m es p a ra  n u c ftro  periódico, de­
m u estra  la  firm eza de  tu s  convic­
ciones.

Avelino M atéu. E scoria l.—L a  capac ita ­
ción c u ltu ra l y  la  com prensión de 
los p rob lem as de la  g u e rra  es la  
p r in c ip a l labor a  d esa rro lla r  den tro  
del H o g a r del Soldado, a s í como la 
exposición y  com penetración  de la 
lin ea  del F re n te  P opu lar.

A nton io  Gaya Ñ uño. F uen tes (Guada- 
la ja r a ) .—Aceptam os tu  o fe r ta  como 
corres'pon.'al. Te contestarem os in ­
m ediatam ente.

Queremos, una vez mas, 
nes, aquel ir siempre agacha- desde que comenzó la segunda 
do, aquel extemporáneo ten- guerra de la independencia de 
nerse en tierra, aquellos ojos ¡ Esipaña, de la España anti­
agrandados, que parecían que-  ̂fascista, insistir sobre un pro- 
rer ver la llegada de cada p r o  ^blema harto discutido ya, pc- 
yectil, aquellos incontenibles ro que hoy. ante los piomentos 
deseos de estar en Madrid,  ̂de peligro por que atravesa- 
¿qué eran, si no manifesta-|mos, se impone volver a re- 
ciones del instinto de conser- calcarle para que todos, solda- 
vadón? dos, organizaciones, retaguar-

La práctica adquirida con- dia, lo comprendan de una vez 
vence al miliciano, al soldado para siempre. Este gran pro- 
del pueblo, de que se necesitan blema es la disciplina.
muchos proyectiles de todas 
clases dirigidos a él para que

Es absolutamente impres­
cindible que hoy, cuando el 

cada uno pueda herirle y  mu-'enemigo, el ejercito de Hítler 
cho menos matarle, y  hasta, si redobla con desesperación sus 
se quiere, la certidumbre de ataques a nuestro querido Ma­
que una herida puede tan sólo drid, nuestros soldados, los 
suponer un permiso de más o soldados del gran Ejército po- 
menos, generalmente más, du- * pular, observen la más formi- 
ración, han neutralizado al dable disciplina. ¿Por qué? 
instinto. Hoy el miliciano H ay muchas razones: una de êl que, en plena lucha, en pie-
marcha arrogante por sus ellas es la siguiente: si nos- na batalla, una orden no sea
trincheras, se ríe de los silbi-| otros, que sabemos, y  lo sa -| cumplida. Puede significar 
dos, “ mensajes de muerte, que ben también todos nuestros nuestra derrota en esa batalla 
antes le parecieron” , no se ^soldados, que propugnamos que debiéramos ganar, 
agacha, ni se tira al suelo a por un Estado Mayor único I Está, pues, bien claro que
destiempo, y  sí cuando tran- que nos lleve a la victoria, no si nosotros no sabenaos o no

le sabemos respaldar de una 
gran disciplina, de una disci­
plina de hierro, este Estado 
Mayor no puede llevar a cabo 
aquellos objetivos que se pro­
ponga. Y  claro es que tan sólo 
a nosotros, españoles, nos per­
judica.

También existen algunas 
organizaciones que quieren ju­
gar con la victoria del pueblo 
en armas y  no llegan o no 
quieren comprender que si 
queremos ganar la guerra 
— nuestro único objetivo— es 
preciso variar un poco de tác­
tica y  hacer ver a todos que 
las órdenes emanadas de nues­
tros mandos, salidos del pro­
pio pueblo, hay que cumplirlas 
sin discusión.

También queremos hacer 
ver el peligro que representa

la orden dada por el mando.
Si sabemos llevar esto a la 

práctica, si sabemos hacérselo 
comprender a todos nuestros 
compañeros, el fascismo deja­
rá de ser una realidad en E s - ,

t
pana. l Quienes, amparados en su criterio egoísta, acolan la

Adelante, pues, sin desma- caída de Málaga como signo de alivio, viendo en ella un 
yar, con disciplina, a conquis- más hacia la terminación de ia guerra, yerran to-

tar la gran victoria final so- efecto sobre el Gobierno de la República y
bre el fascismo. sobre el pueblo español que lo eligió y lo sostiene es re-

Disciplina, disciplina, disci- doblar la voluntad firmísima de no cejar en ia lucha has-
ta conseguir ia victoria.

plina. 1
(De la referencia del Gobierno.)PE Ñ A
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Camaradas: Ayudad a vuestro periódico
¡AL FRENTE! es el periód ico de los'|jóvenes socia lis tas 'un i­
ficados que combaten en las trincheras. A sp ira  a serlo de to ­
dos los jóvenes cembatientes. Debe, po r tanto, ser obra de 
todos: hecho con el esfuerzo^,y sacrific io  de todos. Esfuerzo y

sacrific io  de trabajo y de dinero 
La extraordinaria difusión alcanzada en estos ú tim os meses 
exige un esfuerzo también extraordinario per parte de todos. 
Vuestros donativos no deben [faltarle, de hecho no le faltan; 
pero es preciso intensificarlos. Los ejem plos de los camara 
das de la B rigada Tagüeña y del Batallón Largo Caballero 
deben ser im itados por todos. ¡Combatientes todos: Ayudad 

a vuestro periód ico  juvenil, contribu id  a su difusiónl
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4 ¡al írente!

JOVENES JEFES

El co m a n da nte  ^^Corbafa’’

JU A N ITO  Rodríguez Zarzalejo. Así era conocido 
por sus camaradas cuando antes del 18 de ju ­
lio formaba parte dei Comité dei Radio 8 de 

nuestra J. S. U. Hoy es ei comandante Corbala. Algo 
ha pasado que ha sido ei motivo de este cambio.

En las primeras horas de ia mañana del día 19 de 
Julio, el pueblo de Madrid, su Juventud en los prime­
ros puestos, se lanzaba a conquistar los cuarteles, 
reducto de los militares facciosos en Madrid. En el

asalto a I cuartel d e la 
Montana destacaba u n 
muchacho Joven, con un 
trajecillo de obrero en 
domingo y con corbata, 
que .-con s,u decisión y 
audacia animaba a los 
que le rodeaban para lan­
zarse ai asalto.

Cayó la Montaña, y los 
madrileños se fueron a la 
Sierra, a cortar el paso 
a ios facciosos que avan­
zaban sobre Madrid. En­
tre ellos iba Zarzalejo, el 
de la Montaña. No le ha­
bía dado tiempo a mu­
darse. Con su traje y su 

>‘urbulu combatió en Somosierra; después, en Nava- 
cerrada; después, en Guadarrama, a las órdenes del 
entonces capitán Líster, y así. sin deshacerse el nudo 
de la corbata, volvió a Madrid, al cabo de cincuenta 
días, herido en una pierna. Volvió, ya no de miliciano, 
sino de teniente, con Líster.

Primero fué sargento, y a través del heroísmo de­
rrochado en ios combates, a través de su espíritu de 
iniciativa, de organización, de disciplina, ha conquis­
tado el cariño y la admiración de los que con él han 
combatidOi Pero también unido al grado de oficial de 
Milicias, los milicianos le habían bautizado cariño­
samente con un seudónimo que ya nunca le abando­
nará: el Corbata. En estas sencillas tetras querían 
expresar los que junto a él luchaban todo su agra­
decimiento y confianza en él.

Hoy el Corbala es comandante del primer batallón 
de la primera Brigada Líster. En todas las acciones 
realizadas por la Brigada, en las operaciones más 
difíciles, en los sitios de mayor peligro en que la 
Brigada ha ocupado los primeros puestos, el batallón 
Líster ha intervenido con su Joven comandante a la 
cabeza.

Nuestro camarada Zarzalejo es la representación 
genuina de la Juventud que combate en las filas de 
la Brigada Líster, en el Ejército Popular.

Y  en él, como en todos los Jóvenes que con des­
precio de su vida en estos momentos de peligro de­
fienden tenazmente Madrid, dispuesto no sólo a que 
el fascismo no pase, sino a cavar su tumba en sus 
puertas, es donde nosotros tenemos la confianza y 
la garantía de la victoria del pueblo, de la juventud 

i española, sobre los ejércitos invasores del imperia- 
] lismo fascista, 
i

“ La farsa de la “ no in­
tervención.” Esa farsa que 
el pueblo español paga con 
su sangre”. —Thnrrz

d a se cncon.tral)a así repartida 
e inconexa, vacilante y sin 
efecto. Mientras tanto, seguía 
creciendo la confusión; pare­
cía inminente una crisis de pá­
nico loca, desastrosa...

•Ei comanclante de la divi-

Co roarcba nues-
Iros responsables
Comenzamos a recibir con­

testaciones a nuestra invita- 
sión de artillería, Xikolailetón de los números pasados.
Küirebtov el misíTto <jue ac-1 Varios camaradas solicitan el
tuü bajo Krasnv Yar— aavdió , • t j,  ̂ , nojubrannento de correspon-a las piezas; no encontró nn
solo sirviente preparado; unos F R E N T E .,
habíait huido hacia las caba- debidamente avalados. Esta-
llerias; otros, temiendo al fue-|imos comenzando a extender
go, estaban tendidos en elj¡g,g tarjetas a tal efecto. Sin

I embargo, aun nesesitamos mu-
De una voz, levantó a los! , - r-, dios compañeros imas. Como-hombres. hizo disparar un' ^

obús, otro, un tercero... Y | organización de

Una vez más, loeainus ios españoles los re.sullados 
de la farsa  de la “no iiiíervencion” . Ivu acción de navios 
de guerra y la intervención descarada de secciones com­
pletas de !a Reichswehr, doladas dél más modeniu arma­
mento, determinan ia caídii de Málaga. Una enérgica nota 
del Gobierno lanza a los cuatro vientos del mundo estas 
>• otras acusaciones contra los nuevos gavilanes de la 
vida internacional. V diáfanametile jmicsh'a a los pue­
blos y Gobiernos de la tierra la horrible lornienta (lue , ,, , . ..  ̂ -i
se cierne sobre el inroedialo p o r v e ir :  -l.a in jerencia! ™  cokboracion, distribución,
extranjera —  termina la ñ o la - no alirevia la guerra. | ; no se necesitaba discusión y propaganda de
La alarga v la inlensilii-a, poniendo, además, cada día al ii'ás ]>ara conjurar el pánico, nue.stro Poletín tiene que ser
margen del abismo la paz de Europa.- i 'puesta en marcha con toda ra-

Conlmiia. jiinvs, ci-eciendo ineesaiiienu'iitc, mi intensi-, ron y oyeron que su liatena 
dad y volumen, la criminal intervención fascisla. Todos dis])araba. se sacudieron, re- necesitamos que en esta
los días iiuevü.s hechos vienen a confirmarla y a mos- r. n i m ados. Inmeíbata'mente 
trar con claridad meridiana los tenebrosos propósitos surgieron nuevos comandan- 
de Hítler y Mussolini respecto u España. Un día .=̂ erá sustitución de los cai-
torpedeado por un submarino_ alemán ei “NavaraJ : otro Se entabló una batalla te­
dia unidades enteras de la Reichswehr, con abundante v • ,i
novísimo material de guerra, iniciarán la nueva táctica sm rgrien ta..tos coman- 
de cortar las vías que abastecen Madrid. Y mientras e s to , . yrejos de la divi
ocurre, sigue la farsa de la “no intervención” ; s i g u e n , l o h a p a i e f  no recuerdan 
los apacibles bueyes del paraíso ginebrino rumiando nmchas ba'tallas como aqué- 
düctas y tardías soluciones, cuando los destinos de Euro- Ha... De la resistencia se pa­
pa, y  los suyos, están ya decididos; siguen los justos, * saba a k  ofensiva para defen- obieto de orgullo Esoe 
los mansos, del cónclave internacional, esperando que derse nuevamente cuando eli  ̂  ̂ .
sus buenas razones conviertan las fieras de pre.sa en fuego de las ametralladoras 
dulces animales domesticados. ¡¡No!! Oombalientes de'cosacas era demasiado vio- 
España: ¡¡No!! La juventud española repugna esta far- lento...
.'H, que paga con lo mejor de su sangre. Hablen claro

Gruñendo y  rugiendo dos

misma semana poda'mos ex­
tender los demás nombramien­
tos.

Reiiteramos a nuestros mi­
litantes la obligación que tie­
nen de contribuir al perfec­
cionamiento de nuestro Bole­
tín, tarea que debe ser para

ramos, ,por tanto, muchas más 
peticiones que las recibidas 
hasta ahora.

aXftIVPVVV iVWV VBWVV vn C* —9plos pueblos del mundo. Griten alto sus ¡juventudes. E im­
pongan a sus Gobiernos la única solución equitativa: cl^^utos blindados ^marchaban 
apoyo decidido a un Gobierno legítimo atacado por un sobre las líneas rojas: uno, al i lu t •
grupo de militares bamlnleros .v la ayuda iiu-ondicinnal a descubierto, en plena llanura; tender boca abajo y espera- 
iin pueblo bestialmente invadido. el otro, marchando por un ron la réplica...

profundo han-anco. Los rojos Los cosacos fueron recba- 
hahian sufrido ya aquella ■  ̂ .̂^^os kilómetros. En
prrueba: se aplastaron en el , , , .
suelo, inmovilizados, en espe-l"'
ra... Cuando los monstruos ron_ muchos rojos, pero aún

_ ¡estuvieron más cerca, Nikolai.más numerosos cosacos, sega-
I Llegaron durante la nocheicia! Las ]>rimeras balas cosa-¡ Khrebtov tocó uno en plena [dos por filas enteras bajo el 
al caserío de Janai. Su fatiga cas inutilizaron a numerosos frente': el auto-cañón vaciló y inexor'

Experiencias de otras luchas

Así es la fiivenfud
Tengo lá satisfacción de poner en conocimiento de ese 

Comité lo bien Impresionado que he cuedado do ia pre­
sentación y alto espíritu revolucionario de que vienen 
poseídos los cuarenta y cinco camaradas que, con el res­
ponsable, Emilio Ruiz de Mier, se han incorporado a ese 
Centro de instrucción.

Lamento que el reconocimiento facultativo nos haya 
privado de la cooperación de cinco de los camaradas 
antes citados, pues, generalmente, he podido comprobar 
ha sido para ellos una verdadera contrariedad.

Salud y República
Archena, 28 de enero de 1937.

El coronel,
S. P A R E D E S

Responsable Andrés Fragüela.

Visado por la Csnsura

era infinita. Lo.s comlntien- 
|te.s se echaron al suelo, venci­
dos por un sueño de plomo. 
Los centinelas no pudieron 

¡ resistir y  se durmieron tam­
bién. Aquello parecía el reino 
de la muerte...

I Lo'S cosacos se habían pre- 
])arado para un ataque por 
sorpresa. Sus líneas próximas 
estaban ya a algunos pasos,

. no atreviéndose a atacar mien­
tras las tinieblas fuesen opa- 

,cas. Esperaban los primevos y 
' tímidos resplandores del alba 
temblorosa...

La caballería se había agru­
pado sobre los flancos, dis­
puesta a perseguir a los sol­
dados rojos en derrota. ¡L a 
muerte se cernía sobre las uni- 

; nades donnidas!
¡ El primer golpe de los co- 
j sacos debía ser un ensaya pa- 
j ra ver si habría pánico. ¿ To­
marían la huida los rojos, o 

, se defenderían?
I En cnanto se desgarraron 
las durmientes brumas de la 
noche de septiembre, un burra 
frenético, re.petido tres veces, 
resonó en las unidades cosa­
cas. Crepitaron las descargas. 
El cañón tronó en el fondo 
del horizonte...

Aunque su sueño era pro­
fundísimo, los combatientes se 
despertaron sobresaltados y 
empuñaron los fusiles... Pero,
¡ qué desorden, qué incoberen-

comandantes. Entonces fué el se detuvo averiado. El entu- 
desconcierto. Nadie sabía qué  ̂riasmo llegó a su colmo; los 
hacer; se esperaban órdenesj soldados rojos saltaron para 
que no llegaban. La resisten- un nuevo ataque. Se volvieron

fuego inexorable de las ame­
tralladoras...
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¡Defensores de Madrid!

¡Ingresad en la Juventud Socialista Unificadal

BOLETIN DE ADHESION

Nombre y apellidos: ..........................................................................................................

Domicilio: ..................................................................................................  Edoii: ...........

Sindicato: .................................................................  O ficio: ..........................................

Lugar de trabajo: ..............................................................................................................

Brigada: ......................... Batallón: ...........................................  Compañía: ...............

Grado: ........................ Frente de ............................................. ........................................

Sector de ....................................................  d e ........................... de 1937

(Firma.)

Recortad este boletín y enviadlo a la Casa central de la Juventud: avenida del
Conde de Peñalver, 25. Madrid

flnte’'la^nuepa'  ̂lácHcafalemaDa,hay que repetir el grifo del 
7 de noviembre: ¡Todos dispuestos a defender M adrid!

Ayuntamiento de Madrid




